
 

 
 

INICIATIVA QUE REFORMA Y DEROGA DIVERSAS DISPOSICIONES DEL CÓDIGO CIVIL 

FEDERAL; Y DE LAS LEYES GENERALES DE EDUCACIÓN, DE LOS DERECHOS DE NIÑAS, NIÑOS 

Y ADOLESCENTES, Y DE PRESTACIÓN DE SERVICIOS PARA LA ATENCIÓN, CUIDADO Y 

DESARROLLO INTEGRAL INFANTIL, SUSCRITA POR LA DIPUTADA MARÍA DE LOS ÁNGELES 

GUTIÉRREZ VALDEZ E INTEGRANTES DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PAN 

La que suscribe, María de los Ángeles Gutiérrez Valdez, y suscrita por los integrantes de la LXIV Legislatura del 

Grupo Parlamentario del Partido Acción Nacional en la LXIV Legislatura de la Cámara de Diputados del Congreso 

de la Unión, con fundamento en lo dispuesto en los artículos 73, fracción II, de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, y 6, numeral 1, fracción I, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete 

a consideración de esta soberanía iniciativa con proyecto de decreto por el que se reforman y adicionan diversas 

disposiciones del Código Civil Federal; y de las Leyes Generales de Educación, de Derechos de Niñas, Niños y 

Adolescentes, y de Prestación de Servicios para la Atención, Cuidado y Desarrollo Integral Infantil, de 

conformidad con la siguiente 

Exposición de Motivos 

Las niñas, niños y adolescentes en México han sido víctimas de diversas modalidades de violencia en el ámbito 

público y privado, la diversidad con la que se puede manifestar la violencia en contra de niñas, niños y 

adolescentes muchas veces prevalece invisibilidad, y por ende la violencia se perpetúa. 

El derecho de los niños, niñas y adolescentes a vivir una vida libre de violencia es reconocido por la Convención 

sobre los Derechos del Niño, en el artículo 19, el cual establece, el derecho de todo niño y niña a la no violencia, 

imponiendo la obligación de los Estados de proteger a los niños de todas las formas de malos tratos perpetradas por 

padres, madres o cualquier otra persona responsable de su cuidado. 

Como antecedente, en el imperio romano las niñas y niños eran considerados propiedad del paterfamilias y por lo 

tanto éste tenía el pleno derecho de corregirlos a través de castigos físicos que, con facilidad, podían llegar al 

homicidio que, desde luego, no estaba sancionado. Entre el pueblo náhuatl era común la aplicación de castigos 

severos a los niños y niñas, con la finalidad de corregirlos, castigos que podían incluir aspirar el humo de chiles 

asados, ser pinchados con púas de maguey o racionárseles la comida.
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Desafortunadamente, diversos códigos civiles y familiares de las entidades federativas, consideran “el derecho a 

corregir”, en el cual se prevé el castigo corporal. Lo anterior de ninguna manera es compatible con los derechos de 

niñas, niños y adolescentes, aunado a ello, el castigo corporal ha sido reconocido por la comunidad internacional 

como incompatible con los tratados internacionales en materia de derechos humanos. 

Por otra parte, 1 de cada 10 adultos en América Latina y el Caribe (11 por ciento) considera al castigo físico como 

una herramienta adecuada para educar a los niños y niñas. En los países del Caribe, la aceptación del castigo 

corporal como método de disciplina es casi 3 veces mayor que en los países de América Latina. Las medidas de 

disciplina positiva deben ser enseñadas y promovidas para contribuir con el cambio de actitudes y 

comportamientos dañinos razón por la cual deben ser abordadas desde una perspectiva de política pública.
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Sólo en Chiapas, la Ciudad de México y Zacatecas, las leyes en materia de derechos de niñas, niños y adolescentes 

estatales, prohíben de manera expresa, a madres, padres o personas que tengan la patria potestad, tutela o custodia, 

el castigo corporal contra la niñez y adolescencia como forma de corrección disciplinaria.
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En la Consulta Infantil y Juvenil 2015
4
 participaron de 2 millones 916 mil 686 niñas, niños y adolescentes, 

distribuidos de la siguiente manera: 



 

 
 

 

De las preguntas de la consulta se seleccionaron las referentes a la violencia que viven los niños, niñas y 

adolescentes, de las cuales se desprenden las cifras siguientes: 

 



 

 
 

 

En el Informe sobre castigo corporal y derechos humanos de niñas, niños y adolescentes, de la Comisión 

Interamericana de Derechos Humanos se reconoce que el castigo físico o corporal, a nivel cotidiano, es general, y 

erróneamente, aceptado como instrumento de disciplina y corrección. Incluso, en algunos de los Estados Miembros 

de la OEA, se encuentra permitido legalmente el derecho de los padres y/o responsables de los niños, niñas y 

adolescentes de aplicar un “castigo razonable” o “corrección legal” a favor de orientarlo, respondiendo a su 

“interés superior” y al “deber de educar” de los padres o responsables; lo que le quita a las niñas, niños y 

adolescentes todo valor de persona humana, los cosifica, y resulta totalmente incompatible con los Derechos 

Humanos de la Niñez y la Adolescencia. 

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos observa que la utilización del castigo corporal de niñas, niños 

y adolescentes además de ser contrario al respeto de los derechos humanos, expresa una concepción del niño como 

objeto y no como sujeto de derechos. 

En el artículo 37 de la convención se establece que los Estados deberán velar por que ningún niño, niñas y 

adolescente sea sometido a torturas ni a otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes. Esta afirmación se 

complementa y amplía en el artículo 19, de la misma Convención, que estipula que los Estados adoptarán todas las 

medias legislativas, administrativas, sociales y educativas apropiadas para proteger a los niños, niñas y 

adolescentes contra toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o 

explotación, incluido el abuso sexual, mientras el niño se encuentre bajo la custodia de los padres, de un 

representante legal o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo. 

De la expresión “toda forma de perjuicio o abuso físico o mental” no deja espacio para ningún grado de violencia 

legalizada contra los niños, niñas y adolescentes. Los castigos corporales y otras formas de castigo crueles o 

degradantes son formas de violencia y perjuicio ante las que los Estados deben adoptar todas las medidas 

legislativas, administrativas, sociales y educativas apropiadas para eliminarlas. 

Además, en el artículo 28.2 de la convención, relativo a la disciplina escolar, se indica que los Estados adoptarán 

cuantas medidas sean adecuadas para velar por que la disciplina escolar se administre de modo compatible con la 

dignidad humana del niño y de conformidad con la presente convención. 

En los travaux préparatoires de la Convención no queda constancia de ningún debate sobre los castigos corporales 

durante las sesiones de redacción. No obstante, la convención, igual que todos los instrumentos de derechos 

humanos, debe considerarse un instrumento vivo, cuya interpretación evoluciona con el tiempo. Desde la 

aprobación de la Convención, la prevalencia de los castigos corporales de los niños en los hogares, escuelas y otras 



 

 
 

instituciones se ha hecho más visible gracias al proceso de presentación de informes con arreglo a la convención y 

a la labor de investigación y de defensa llevada a cabo, entre otras instancias, por las instituciones nacionales de 

derechos humanos y las organizaciones no gubernamentales.
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Desde septiembre de 2001, en las recomendaciones aprobadas del debate general sobre el tema “La violencia 

contra los niños en la familia y en las escuelas”, el Comité de los Derechos del Niño instó a los Estados Partes a 

que con carácter de urgencia, promulguen o deroguen, según sea necesario, legislación con la intención de prohibir 

todas las formas de violencia, por leve que sea, en la familia y en las escuelas, incluida la violencia como forma de 

disciplina, conforme a lo dispuesto en la Convención.
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Derivado de lo anterior, es que se han desarrollado diversas observaciones generales en el Sistema Universal de 

Derechos Humanos en el Comité de Derechos Humanos, Comité de los Derechos del Niño, y el Comité de los 

Derechos Económicos, Sociales y Culturales en materia de castigo corporal, como en los siguientes párrafos se 

explican. 

En la observación general número 8, “el derecho del niño a la protección contra los castigos corporales y otras 

formas de castigo crueles o degradantes”, de fecha 21 de agosto de 2006, del Comité de los Derechos del Niño, se 

define el castigo corporal o físico como 

Todo castigo en el que se utilice la fuerza física y que tenga por objeto causar cierto grado de dolor o malestar, 

aunque sea leve. En la mayoría de los casos se trata de pegar a los niños (“manotazos”, “bofetadas”, “palizas”), con 

la mano o con algún objeto -azote, vara, cinturón, zapato, cuchara de madera, etc. Pero también puede consistir en, 

por ejemplo dar puntapiés, zarandear o empujar a los niños, arañarlos, pellizcarlos, morderlos, tirarles del pelo o de 

las orejas, obligarlos a ponerse en posturas incómodas, producirles quemaduras, obligarlos a ingerir alimentos 

hirviendo u otros productos (por ejemplo, lavarles la boca con jabón u obligarlos a tragar alimentos picantes). 

Además, hay otras formas de castigo que no son físicas, pero que son igualmente crueles y degradantes, y por lo 

tanto incompatibles con la convención. Entre éstas se cuentan, por ejemplo, los castigos en que se menosprecia, se 

humilla, se denigra, se convierte en chivo expiatorio, se amenaza, se asusta o se ridiculiza al niño.
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En la observación general número 20
8
 del Comité de Derechos Humanos, en 1992 se estableció que la prohibición 

de la tortura, tratos crueles, inhumanos o degradantes es extensiva a castigos corporales. Al respecto, subraya que 

el artículo 7 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos protege, en particular, a los niños y niñas en 

establecimientos de enseñanza e instituciones médicas. 

En la observación general número 13, relativa al derecho a la educación,
9
 de fecha 8 de diciembre de 1999, se 

consideró que los castigos físicos resultaban incompatibles con el principio rector en materia de derechos humanos: 

la dignidad humana. 

En consonancia con las tres observaciones generales mencionadas se prohíbe la aplicación de castigos corporales o 

físicos, mediante cualquier medio y en cualquiera de sus manifestaciones, la agresión, la tortura, los tratos crueles, 

inhumanos, degradantes, violentos, abusivos o humillantes, y todo tipo de práctica que lesione la integridad 

personal de los niños, niñas y adolescentes, a todas las personas que tengan bajo su responsabilidad su cuidado, 

tratamiento, educación o vigilancia, no pudiendo ampararse bajo ningún tipo de circunstancia excepcional o 

justificante basada en la educación, crianza u orientación del niño, la niña o el adolescente. 

La presente prohibición se extiende a todos los ámbitos donde se desarrolla la vida de los niños, niñas y 

adolescentes, entendiendo por tales el hogar, la familia, la escuela, las instituciones públicas o privadas de 

enseñanza o para el cuidado de la salud, los centros de los sistemas de responsabilidad penal adolescente o 



 

 
 

cualesquiera de detención, los establecimientos destinados a la protección –albergues u orfanatos, los regímenes de 

acogida, la comunidad, entre otros entornos habituales.
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El Comité de los Derechos del Niño de la Organización de las Naciones Unidas, examinó los informes periódicos 

cuarto y quinto consolidados de México y aprobó el 5 de junio de 2015 las observaciones finales al Estado 

mexicano, y en el párrafo 32 estableció: 

A la luz de sus observaciones generales números 8 (2006), “sobre el derecho del niño a la protección contra los 

castigos corporales y otras formas de castigo crueles o degradantes”; y 13 (2011), “sobre el derecho del niño a no 

ser objeto de ninguna forma de violencia”, el Comité insta al Estado parte a adoptar, a nivel federal y estatal, leyes 

y políticas integrales para prevenir y sancionar toda forma de violencia y proteger y asistir a niñas y niños 

víctimas. El Estado parte también debe 

b) Asegurar que el castigo corporal en todos los escenarios sea explícitamente prohibido a nivel federal y 

estatal y que el “derecho a corregir” sea derogado de todos los códigos civiles federales y estatales. El 

Estado parte también debe crear conciencia sobre formas positivas, no violentas y participativas de la 

crianza de niñas y niños. 

Aunado a lo anterior, en la Ley General de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes se establece: 

Artículo 105. Las leyes federales y de las entidades federativas dispondrán lo necesario para que, en términos de 

lo dispuesto en la presente Ley y en el ámbito de sus respectivas competencias, se dé cumplimiento a las 

obligaciones siguientes: 

IV. Que quienes tengan trato con niñas, niños y adolescentes se abstengan de ejercer cualquier tipo de violencia 

en su contra, en particular el castigo corporal. 

Asimismo, el Poder Judicial de la Federación se ha pronunciado en repetidas ocasiones sobre el castigo corporal a 

niños, niñas y adolescentes, conforme a las tesis aisladas siguientes: 

Violencia familiar. No se justifica en ningún caso como una forma de educación o formación hacia el 

menor, pues cualquier acto de violencia riñe con la dignidad humana y el derecho del niño a ser protegido 

en su integridad personal. 
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El artículo 4o., párrafo noveno, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos reconoce el 

derecho fundamental de los menores a un sano desarrollo integral; y de conformidad con los diversos numerales 

19 de la Convención sobre los Derechos del Niño; 13, fracciones VII y VIII, 57, 76 y 103, fracciones V y VII, de 

la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, éstos tienen derecho a ser protegidos en su 

integridad personal y su dignidad humana contra toda forma de violencia o abuso físico o mental, descuido o 

trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, particularmente cuando cualquiera de esas 

conductas provenga de quienes ejerzan la patria potestad, de sus representantes legales, o de cualquier persona o 

institución pública o privada que los tenga bajo su cuidado. Asimismo, el Comité de los Derechos del Niño de la 

Organización de las Naciones Unidas, desde la Observación General No. 1, relativa al tema “Propósitos de la 

educación”, señaló que el castigo corporal es incompatible con la educación, pues ésta debe impartirse de tal 

forma que se respete la dignidad intrínseca del niño y se permita expresar su opinión libremente; insistiendo en 

la necesidad de prohibir todas las formas de violencia, por leves que sean; además, en la observación general 

número 8 definió el castigo corporal o físico, como todo castigo en el que se utilice la fuerza física y que tenga 

por objeto causar cierto grado de dolor o malestar, por leve que sea, e indica que hay otras formas de castigo que 

no son físicas, pero igualmente crueles o degradantes, e incompatibles con la Convención sobre los Derechos del 



 

 
 

Niño –como en los que se menosprecia, humilla, denigra, convierte en chivo expiatorio, amenaza, asusta o 

ridiculiza al niño–. Luego, si bien los padres u otros cuidadores tienen el derecho y el deber de educar o 

corregir a los hijos, dicha educación o corrección debe impartirse en un marco de respeto a la dignidad y 

los derechos de la niñez; de manera que ésta no puede utilizarse como argumento para propiciar una 

disciplina violenta, cruel o degradante, o para ejercer actos de violencia sobre los hijos, pues en la familia 

la violencia, en cualquiera de sus clases, física, psico-emocional, económica y sexual, no se justifica como 

una forma de educación o formación hacia el menor, ya que cualquier acto de violencia riñe con la 

dignidad humana y el derecho del niño a ser protegido en su integridad personal. Además, es importante 

destacar que el comité referido no rechazó el concepto positivo de disciplina, pues incluso reconoció que la 

crianza y el cuidado de los menores, especialmente de los lactantes y niños pequeños, exigen frecuentes acciones 

e intervenciones físicas para protegerlos, pero aclaró que ello es totalmente distinto al uso deliberado y punitivo 

de la fuerza para provocar cierto grado de dolor, molestia y humillación, y destaca que no incumbe a la 

Convención sobre los Derechos del Niño, prescribir detalladamente de qué manera los padres deben relacionarse 

con sus hijos u orientarlos; sin embargo, sí ofrece un marco de principios que sirve de guía para las relaciones 

dentro de la familia, porque los niños aprenden lo que hacen los adultos, no sólo de lo que dicen, por ejemplo, 

cuando los adultos con los que están estrechamente relacionados, utilizan violencia y humillación en sus 

relaciones con los menores, no sólo están demostrando una falta de respeto por los derechos humanos, sino que 

además transmiten un mensaje poderoso y peligroso en el sentido de que ésos son medios legítimos para 

procurar resolver conflictos o cambiar comportamientos. 

Interés superior del menor. En atención de este principio, cuando los progenitores ejerzan actos de 

violencia sobre los hijos, puede restringirse su convivencia. 
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Un derecho primordial de los menores radica en no ser separado de sus padres, a menos de que sea necesario en 

aras de proteger su interés superior. Este derecho se encuentra directamente relacionado con la patria potestad, 

ya que si bien ésta se encomienda a los padres, ello es en beneficio de los hijos, ya que se dirige a protegerlos, 

educarlos y formarlos integralmente; así, aunque para dar cumplimiento a la función que se les encomienda a 

través de la patria potestad, tienen el derecho de corregir a sus hijos, esa corrección debe ser en un ámbito de 

respeto a su dignidad; de ahí que la patria potestad no puede utilizarse como estandarte para ejercer actos 

de violencia sobre los hijos, pues ésta, en cualquiera de sus clases, no se justifica como una forma de 

educación o formación. Al respecto, el Comité de los Derechos del Niño de la Organización de las Naciones 

Unidas, desde la observación general número 1, relativa al tema “Propósitos de la educación”, señaló que el 

castigo corporal es incompatible con la educación, pues ésta debe impartirse de tal forma que se respete la 

dignidad intrínseca del niño y se permita expresar su opinión libremente, insistiendo en la necesidad de prohibir 

todas las formas de violencia por leves que sean; además, definió en la observación general número 8 el castigo 

corporal o físico como todo castigo en el que se utilice la fuerza física y que tenga por objeto causar cierto grado 

de dolor o malestar, por leve que sea, indicando que hay otras formas de castigo que no son físicas, pero 

igualmente crueles o degradantes, e incompatibles con la Convención sobre los Derechos del Niño –como los 

castigos en los que se menosprecia, humilla, denigra, convierte en chivo expiatorio, amenaza, asusta o ridiculiza 

al niño–. En atención a lo anterior, cualquier maltrato físico, por leve que sea y que tenga por objeto causar 

cierto grado de dolor o malestar, así como que busque menospreciar, humillar, denigrar, amenazar, asustar o 

ridiculizar al menor, es incompatible con su dignidad y respeto; no obstante, es importante destacar que cuando 

el Comité rechazó toda justificación de violencia y humillación como formas de castigos a los niños, no rechazó 

el concepto positivo de disciplina, pues incluso reconoció que la crianza y el cuidado de los menores, 

especialmente de los lactantes y niños pequeños, exigen acciones e intervenciones físicas para protegerlos, pero 

aclaró que ello es totalmente distinto al uso deliberado y punitivo de la fuerza para provocarles cierto grado de 

dolor, molestia y humillación. Además, destacó que no incumbe a dicha Convención prescribir detalladamente 

de qué manera los padres deben relacionarse u orientar a sus hijos; sin embargo, sí ofrece un marco de principios 

que sirve de guía para las relaciones dentro de la familia, porque los niños aprenden lo que hacen los adultos, no 



 

 
 

sólo de lo que dicen, por ejemplo, cuando los adultos con los que están estrechamente relacionados utilizan 

violencia y humillación en sus relaciones con los menores, no sólo demuestran una falta de respeto por los 

derechos humanos, sino que además transmiten un mensaje poderoso y peligroso en el sentido de que son 

medios legítimos para procurar resolver conflictos o cambiar comportamientos. De lo anterior se concluye que 

el interés superior del menor autoriza a restringir la convivencia entre el menor y sus progenitores, 

cuando es objeto de violencia por alguno de éstos. Ahora bien, dicho interés también dicta que tienen derecho 

a ser cuidados y educados por sus padres; por tal motivo, el principio de protección de los niños contra la 

agresión, incluida la que tiene lugar en la familia, no implica que en todos los casos cuando salga a la luz el 

castigo corporal de los niños por sus padres, deban ser juzgados, pues la situación de dependencia de los niños y 

la intimidad característica de las relaciones familiares, exigen que las decisiones de enjuiciar a los padres o de 

intervenir oficialmente de otra manera en la familia, deban tomarse con extremo cuidado, pues en la mayoría de 

los casos no es probable que el enjuiciamiento de los padres redunde en el interés superior de los hijos. 

Por lo anterior se considera oportuno y acorde con las observaciones y recomendaciones del sistema universal de 

derechos humanos derogar la facultad que tienen las personas que ejercen la patria potestad de corregir a los 

menores que tienen bajo su custodia, ya que dicha facultad es considerada como una vulneración al derecho de las 

niñas, niños y adolescentes a la protección contra los malos tratos en el ámbito privado, de ahí la necesidad de 

reformar el Código Civil Federal. 

Código Civil Federal 

 

Asimismo, en el ámbito educativo, es imprescindible que sean sancionados quienes hagan uso del castigo corporal 

como método correctivo o disciplinario en contra de los educandos por parte de los prestadores de servicios 

educativos, por ello se propone la siguiente adición a la Ley General de Educación. 

Ley General de Educación 

 



 

 
 

En la Ley General de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes se contempla un capítulo exclusivo para garantizar 

el derecho de acceso a una vida libre de violencia y a la integridad personal, es por lo que se considera oportuno 

adicionar la figura del castigo corporal al siguiente artículo, no obstante de que esta figura ya se encuentra 

contemplada en el artículo 106 de este ordenamiento, conviene esta adición a fin de que se homologue el contenido 

del mismo ordenamiento, pues constriñe a las autoridades tomar medidas necesarias para prevenir, atender y 

sancionar, cuando la niñez y adolescencia se vean afectados por el castigo corporal. 

Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes 

 

Por último, se considera importante la adición a las causas de suspensión temporal a quienes presten los servicios 

para la atención, cuidado y desarrollo integral infantil y hagan uso del castigo corporal en contra de niñas y niños. 

Ley General de Prestación de Servicios para la Atención, 

Cuidado y Desarrollo Integral Infantil 

 

Por lo expuesto someto a consideración de la Cámara de Diputados, la siguiente iniciativa con proyecto de 



 

 
 

Decreto por el que se reforman y adicionan diversas disposiciones del Código Civil Federal; y de las Leyes 

Generales de Educación, de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, y de Prestación de Servicios para 

la Atención, Cuidado y Desarrollo Integral Infantil 

Primero. Se reforma el primer párrafo y deroga el último párrafo al artículo 423 del Código Civil Federal, para 

quedar como sigue: 

Artículo 423. Para los efectos del artículo anterior, quienes ejerzan la patria potestad o tengan menores bajo su 

custodia, tienen prohibido el uso de castigo corporal y la obligación de observar una conducta que sirva a éstos 

de buen ejemplo. 

(Se deroga) 

Segundo. Se adiciona la fracción XVIII al artículo 75 de la Ley General de Educación, para quedar como sigue: 

Artículo 75. ... 

I. a XVII. ... 

XVIII. Hacer uso del castigo corporal contra los educandos. 

Tercero. Se reforma la fracción I del artículo 47 de la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y 

Adolescentes, para quedar como sigue: 

Artículo 47. ... 

I. El castigo corporal, descuido, negligencia, abandono o abuso físico, psicológico o sexual; 

II. a VII. ... 

... 

... 

... 

Cuarto. Se adiciona la fracción VIII al artículo 71 de la Ley General de Prestación de Servicios para la Atención, 

Cuidado y Desarrollo Integral Infantil, para quedar como sigue: 

Artículo 71. ... 

I. a VII. ... 

VIII. Ejercer en contra de los menores de edad actos de fuerza, incluido el castigo corporal, que atenten 

contra su integridad física o psíquica en los términos de lo dispuesto por la Ley General de los Derechos 

de Niñas, Niños y Adolescentes. 

Transitorio 



 

 
 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Notas 

1 Consultado en https://elmundodelabogado.com/revista/posiciones/item/los-limites-y -el-derecho-a-corregir Fecha 

de consulta: 14 de febrero de 2019. 
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